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estos cuadernos. . .

El Consejo de Monumentos N acionales ha creído oportuno iniciar
la publicación de los materiales que sus comisiones técnicas han ido acu­
mul ando durante años de trabajo. Se busca con ello una forma de acer­
car a los lectores a la realidad arquitectónica del pasado, que la incuria
nacional ha dejado destruir sin más protestas que las aisladas de algunos
investigadores y la labor que esta comisión está empeñada en realizar.
Es obra imperiosa, urgente, impostergable, pues nuestra historia artística
se torna mera arqueología literaria, descripciones tomadas de cronistas y
viajeros o caprichosas reconstrucciones mentales. Por fortuna , queda
todavía enhiesto un rico patrimonio cultural, que sobrevive en el aisla ­
miento geográfico y cuyo mensaje de arte y tradición es escuchado tan
sólo por un grupo de eruditos.

Con el presente Cuaderno, escrito por el señor Roberto Montandón,
con sensibilidad y conocimiento, se inicia esta seri e, con el fin de atraer
la curiosidad colectiva hacia los vestigios que van quedando de las épo­
cas remotas. El estudio del Pukara de Lasana, el monumento más an t i­
guo del país y cuyas raíces se hunden en la prehistoria aborigen, está
escrito a base de investigaciones personales en el te rreno mismo, e infor­
mes que han tomado la let ra de folletos ilustrativos, claros, y sencillos,
en que se aunan la historia, la crónica, la visión artística del fotógrafo
con la simpatía del que trata de crear intereses dispuestos a defender el
pasado, que debemos por un lado rememorar como también actualizar.

Esperamos que los buenos propósitos de los miembros de este Con­
sejo encuentren la acogida benévola del público, para que éste, en re­
torno, secunde los esfuerzos que en beneficio de una causa patriótica de
cultura, se han fijado en el espíritu de la ley que preside su actividad

E UGENIO PEREIRA S ALAS.

Santiago, A gosto de 1950.



INTRODUCCION

Si el drama de la arqueo logía consiste en tener ineludib lemente que destruir pa rte
de los test imonios del pasad o en el momento mismo de hu rga r en sus hallazgos pa ra exa­
minarlos, qué decir de lo que significa rá para el pen samiento de la ciencia, la dest rucción
inútil , que el t iem po, la incuria , la curiosid ad igno ran te y hast a el espír itu de lucro, con­
sumaron en tantos e ínsubst it u íblcs ves tig ios de épo cas pr et érit as, a las cu a les , sin ellos,
ya no nos será pos ible asomarn os jamás, con todas las con secuenc ias que ello implica
para el con ocimiento verda dero que la ciencia pe rsig ue .

El S r. Rob ert o Montandon, en su calidad de Asesor del Co ns ejo de Monumentos
Nacionales, con dil igente acuciosidad y con el celo propio de qu ien supo identificarse
con la magnitud y delicadeza de la misión que se le en comendara , en apretada y madura
síntesis ha sa bido darnos a conocer cu an to de esencial se reque ría pa ra la com prensión
del va lor cultura l que representa la con servaci ón del puca ra de Lasana .

E l descubrimien to de la cul tura atacarne ña, const ructo ra de dicho puca ra , no fué ,
como en la mayoría de otros casos, fruto de refe rencias dejad as por los primeros conquis­
tado res, sino la obra de la invest igación científica , y , en cuanto al con ocimien to lingüís­
tico, lo debemos a l interés de algunos viajer os y est udiosos.

Según Rodolfo R. S chuller, fu é Alcides D 'O rbign y quien <acabó con el panquichuismo
andino, consid erando a los Llipes o Atacameños como eslabón entre los quechuas y los
a ra ucanos >, al que siguieron 'en el terreno lingüístico, según el mismo Schuller, el Dr.
Rodulfo A. Phil ippi, 1860 ; el viajero ale mán J uan J acobo de Tschudi, 1866- 1869 ; un
negocia nte inglés de apc llido .Moore, 1877; A ndré B rcsson , ·1886 ; el inge niero -geógrafo
chileno , Francisco}. Sa n Román, 1890; el abogado y publicist a chilen o, señor Aníbal
Ec hcuerria y Reyes , 1890, y el Pbro . don E mil io F . V awe, en colaboración con los señores
Félix. 2.o Ho yos y Aníbal Echeverría y R eyes, 1896.

Tanto el voca bulario recogido hasta ahora po r los .v iajeros y estud iosos, como los
estudios gramatic ales que sob re la lengua at acameña pract icó el señor San Román, re ­
sul t an insuficientes para la interpretación de los muchos nombres de lugares .y de perso­
nas que aún se COnservan en la zona que ocupó este pueblo. Nos vemos así privados de
alcanzar una visión más completa de lo que fuera su horizon te espiritual.

En cambio , mayores posibilidades nos ofrece la cu ltura mater ia l, represen tad a por
los numerosos u tensilio s, her ramientas, adornos , etc., que la arqueología logró recoge r
en sus sepult u ras, t odo lo cual nos ayuda a recons t itui r de un modo aproxim ad o lo que
fueron sus formas de vida .

Cuando a partir del año 1912 hast a el 14, los t ra ba jos arqueológicos sistemáticos
emprend idos po r el emine nte ame ricanista Max Uhle , procuraron obtener un conoci­
miento de conjunto sobre dicho pueblo, en los cementerios de la re gión ya habían avan­
zado consid erablemente las destrucciones y los despojos, que la codicia y el afán colec­
cion ist a , más que el de investigación, han ido ac recentando con el corr er de los años.
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Los materiales que Uhle aportó al entonces Museo de Etnología y Antropología de
Chile (hoy Sección de Prehistoria del Museo Histórico Nacional), junto con el que en el
t ra ns curso de los últimos años se ha reunido en éste y otros museos del país, nos dan a
conocer las condiciones señeras de la cultura atacameña, y tal conocimiento ha contri­
buído también a aclarar aspectos antes desconocidos acerca de nuestra prehistoria.

La cerámica , los textiles y la metalurgia , tuvieron en los atacameños destacados
cultores. Sobresa lieron igualmente en la tal1a artística en madera y e! pirograbado de
calabazas . Pract icaron e! laboreo de las minas mediante macizos martillos de piedra y
cinceles de cob re, famosos por su dureza , a l igu al que lo son sus hachas de guerra y for­
mo nes del mis mo metal. Para la ag ricultura emplearon palas de láminas de piedra ajus­
tadas a los mangos de mad era con t iras de cuero, y otras de madera de una pieza, de hoja
bastante la rga, que iba n a rematar en un corto mango cilíndrico. En la parte superior
de estas hojas se agregaba, suje t a con correas, una manija transversal en forma de puen­
te , que permití a acc ionar el instrumento con ambas manos. E sta herramienta tiene una
gra n importancia, por no habe r pertenecido al haber cultural de los incas y ser la que usa­
ban los a ra uca nos para su s t rabaj os agrícola s, según lo descrito por Núñez de Pineda y

Bas cuñá n en su Cautiv erio Feliz. Esto, junto con otros elementos , viene a desvirtuar
la ve rsión , tan di fundida entre nosotros, de que fueran los incas los introductores de la
ag ricul tu ra en t re los araucanos .

E mp lear on t ambién para sus faenas agrícolas cuchillos curvos de madera y además
de la agricultura se dedicaron a la cría de! l1ama.

ESta cultura , sobria en la mayoría de sus manifestaciones, no estaba exenta de re­
fin amientos , vis ibles en los primorosos tal1ados que configuran y adornan sus tabletas y
tubos de rapé y en la cuidadosa elaborac ión de sus espátulas de madera y de hueso, des­
t inadas a ext raer de los tubos de hueso y pequeñas cajuelas con tapas de cuero que em ­
pleaban para e! objeto, la calo ceniza que adicionaban a la coca para su masticación.

La plástica aflora con gusto exquisito, tanto en la tal1a en madera, e! tejido del ter­
ciopelo, géneros y canastos , como en el pirograbado de calabazas, taraceo de los vasos
de madera , la cer ámica decorada y sus atavíos y elementos de guerra , todo lo cual se ador­
na con dibujos en color y aplicando técnicas adecuadas a cada material.

Nunca resultará tarea fácil , como muchos lo creen, det erminar cronológicamente
con precisión y n i aun en form a relativa los períodos de una cultura desaparecida, caren­
t e de escritura , por más que sus restos aparezcan estratificados, lo que no ocurre con la
a tacame ña . Su extensión y contacto con otras en los distintos lugares de confluencias,
han podido no ser sincrónicos , de modo que en cada caso se impone proceder con el máxi­
mum de precauciones y de objetividad, a fin de no caer y perderse en suposiciones ilu­
sorias , que sólo contribuyen a aumentar la confusión re inante en la materia, debida a
la falta de ponderación de algunos autores.

Bien sabemos que aun cuando Uhle encontró en distintos cementerios de Písagua,
situ ados en un mismo plano, las culturas de Protonazca, Tiahuanaco y la Atacameña,
así como la Ti ahuan aco-Atacameña, caso este último que se repite en Chiu-Chiu y otros
lugares, poco se aclara la sucesión efectiva de dichas culturas cuando aparecen en dis­
ti nt as partes del norte de Chile, a pesar de que e! mismo Uhle tuviera la suerte de hallar
a lgunas de el1as est ra t ificadas en e! Pe rú.

Por otra parte , sólo estudio s muy minuciosos de los hal1azgos confrontados entre sí ,
puede evit a r e! peligro de con fundir una época de com ienzo con otra de máxima deca­
dencia o disolución de una cultura , y si a lo t emporal agregamos lo espacial, veremos
qu e t ambién es muy largo y difícil determinar el lugar de principio respecto al de término
de extensión .

En cambio, el estudio comparado de los elementos afines de otras culturas cercanas,
tal el realizado por e! Sr. Montandon en cuanto a la arquitectura, a la que hasta ahora
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se le había prestado poca atenci ón , es mucho más promisor para llegar a en t ender de
un modo general cuál ha sido el desenvolvimiento de una cultura. Así, si al elemento ar­
quitectónico, bien caracterizado en el estudio del Sr. Montandon, suma mos la cerámica
basta de los mismos lugares y en particular la del pucara de San Pedro de Atacarna , los
cencerros y ganchillos de madera para el aparejo de los llamas, etc., y los comparamos
con otros más adelantados de los mismos lugares, pero que reflejan influencias externas ,
como algunas de las ofrecidas por la cerámica pintada de la costa y los motivos represen­
tados en los tubos y tabletas, etc., es posible que a base de tales diferenciaciones y asi­
milaciones se pu edan establecer con más cer teza las particularidad es pr opi as , origina les
de la cultura atacameña , máxime si todo ello lo confrontamos con las condiciones ambien­
tales en que le cupo desarrollarse .

Estudiada así , con las debidas precauciones metódicas y a la luz de los anteceden­
tes señalados, la cultura atacameña se nos presenta con los caracteres bien notorios y
distintivos de una cultura de oasis , modelada , como todas las de su género, primera­
mente por las condiciones ambientales que le dan su sello propio, unidad y raigambre,
y luego por contactos que no llegan a transformar totalmente su estructura fun da menta l.

En efecto, una población de oa sis , al aumentar en número, pronto reba sa la capa­
cidad de producción del escaso su elo del que ext rae lo necesario para su sus tento. D e ahí
que no pudiendo aquélla permanecer dcmogr áficamente es tacio nar ia , los excedentes de
población se vean obligados a emigrar .Esto se hace más imprescindible cuando el hombre
es no sólo agricultor, sino también criador de animales, pues éstos no pueden reprodu­
cirse en número suficiente si escasea el suelo de pa storeo. De ahí también que el elemento
estable, sede n t a rio, sea el que proporcione las características perman entes de la cu ltura ,
mientras que el migratorio pasa a convertirse en un gran relac ion ador, porque a l llevar
a otras partes sus modalidades, aprende a conocer y asimila las de ot ros grupos humanos,
de ambiente y cultura distintos . Y en el ca so de los atacameños , ést os contaron con el
animal de transporte que les permitió alcanzar a lu gares mu y distantes de su cent ro de
origen y les dió oportunidad de re tornar con nuevas modalidades a su sue lo n ata l. Esto
mismo viene a demostrarnos también , cómo una cultura, tal la atacameña, puede presen­
tar una gran variedad dentro de una relativa pero innegable unidad en sus mani fest acio­
nes, lo que excluye igualmente la posibilidad de un replegamiento en masa para expli­
carse algunos aspectos .

La posición geogr áfica es otro factor que in flu yó en la d iseminación y cambios de
la cultura atacarncña, at ri buídos estos últimos a las invasiones imaginadas por a lgunos
autores . Radicada , según todas las probabilidades, en los nacimientos del río Loa y las
inmediaciones del gran Salar de Atacarna , su condición andina le permitió extenderse a

. parte del noroeste argentino y el surest e de Bolivia. El río mismo les en señó también su
descenso hacía la costa y ésta , a su vez, les abrió rumbo hacia el norte, desd e Tocopi lla
hasta Ar ica y Tacna , y luego al sur del Perú, desde Ica , en la costa, hast a Ayacucho,
en la Sierra, según los contornos que le señaló Max Uhle.

En todo caso, las manifestaciones que dejó en el interior de Antofagas ta y especia l­
mente en Chiu-Chiu, revelan que adoptó elementos ti ahuanaqueños. Otro tanto se re­
pite en la costa, en los va sos de madera y greda llamados kero y en las mismas tabletas
de Chiu-Chiu, al interior, donde motivos tiahuanaqueños como los del felino y hasta la
figura antropomorfa arrodillada y con cabeza de cóndor de la Puerta del So l de Tiahua­
naco aparece tallada en una tableta de S. P . de Atac . Si apareciesen puros los motivos de
T iahuanaco, se podría pensar en una manifestación directa de d icha cu ltura , pero como
se los encuentra acompañados de ot ros elementos típicamente atacarneños, no puede
caber duda alguna de que se trata de la as imilación de un elemento foráneo que, como
toda asimilación cultural, ha ocurrido selectivamente, ya que es común pensar que toda
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recepció n de esta índol e se produce en for ma pasi va, de modo que los atacameños h ab rían
prescindido de lo que les era propio, lo que no es exacto.

Sin embargo, la principal transformación que exper imenta la cultura a tacamcña no
proviene del foco andino, donde la de T iahuanaco irr adia con tan fuerte sugest ión, que
a l mismo Uh le le llevó a pensar que aquélla había derivado del epi gonal de T íahuanaco
posición que rectificó después de nuevos estudios . Son, por el contrario, las culturas de
la costa sur del Perú- en particular y primer término la Protonazca-las que la influyen
de un a manera deci siva, especialmente en el t ra tamien to de la cerámica , que experimen­
ta un notable afinamien to, tanto en su forma como en el al isado de la superficie y en el
empleo de los colores negro, blanco y rojo que predom inan en ot ras antiguas culturas
american as. S i patentes están estas in fluencia s en el est ilo que Uhle denom inó a taca­
meño indígen a, mucho más notorias se encuentran entre los atacameño s del sur, los de
las provincias de Atacama y Coquimbo, en el estilo mal llamado dí aguita , que "tanto
por la forma de la cerámica, como por su deco rac ión , ev idencia"haber pr oven ido de in­
fluencias de la transición de la cultura Protonazca hacia la Nazca clásica . Si a la cerá­
mica se agrega el fino tejido en espiral de los canastos, la envoltura de hilos a lrededor
de la cabeza y el enterramiento del cadáver en flexión , que tanto distinguieron a la cuL
tura Protonazca, ve remos que, en muchos aspectos, la cultura ataca meña se viene a ma­
nífestarcasí como una rama su r de aquélla , lo que no llega a constituirlo tota lmente,
po rque, a pesar de todo, la cu ltura atacarneña ma nt ien e su tradición .

La otra influencia que experimenta en alto grado la cultura a tacameña, de acuerdo
con los estudios de Uh le, es la de los Chincha, con la que caracterizó un estilo y un perío­
do que denominó Chincha-atacameño, cu ya s influencias, a su vez, se encuentra n rep re­
sentadas en la cerámica y los tej idos araucanos .

" Con to dos estos antecedentes se puede concluir en que la cultura ataeameña, con un
fue rte ca rácter propi o, a l extenderse en todas las direcciones a qu e le daban acceso sus
med ios de transporte, asi miló elemen tos ajenos que fué incorporando paula tinamente,
sin llegar jamás a perder del todo su indi vidualidad característ ica . P or proximidad a su
centro de or igen , adopta algunas modalidades de la de Tiahuanaco , con la qu e aparen­
te mente fué contemporánea en su ápoca de apogeo. En su ext ensión hacia la costa , expe­
rimenta una ín t ima mezcla con la antiquísima cultura Proton azc a, a la qu e en cierta me­
dida continúa , como se advierte en el ext remo norte del actual t erritor io de Chile y el
extremo su r del Pe rú.

La influencia Chincha vendría entonces a cor responder a la máxima extensión que
alcanzó la cultura atacame ña den tro del sur del P erú , pues ésta pa rece haber dominad o
una gran parte de la regió n en que se extendía aquélla.

En conco rda ncia con estos hechos y según lo que revelan, en t re otras cosas, la de­
coración de la cerámica, los t ejidos y la pala ag rícola , la propagación de los elementos
ch incha dentro de la cul tura atacame ña no pa rece ha be rse efect ua do por una invasión de
aquéllos, sino por lenta asimilación deb ida al con tac to ent re estos pue blos, por ha ber
concurrido ambos cn una misma extensi ón territo rial. La gran antigüeda d de la cultura
atacarneña resulta también evidente .

LEoPOLDO P IZARRO

Director del Museo H istó rico Nacional.
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APUNTES SOBRE EL PUIARADELASAN!

1
En la región subandina de la provincia de Antofagasta, a 10 kiló­

metros al norte de Chiu-Chiu , a 2.556 mts. de altitud yen las coordena­
das 22° '17' - 68° 39', se levantan las ruinas del «pukara» de LASANA (1).
Veremos en los apuntes siguientes, "P ueblos preincaicos en el desierto de
Atacama», que en la zona subandina, entre los grados 22° y 24° L. S. , o
sea la región de origen y desarrollo de la cultura atacameña, huelga decir
su centro medular, existen aún los restos de cuatro <pukaras> : Lasana,
San Pedro de Atacama, Turi y Toconce.

Desde el oasis de Chiu-Chiu, el antiguo camino sigue una huella
arenosa en el fondo del angosto valle del Loa que allí corre entre dos fa­
rellanes de cierta elevación, compuestos de conglomerados, lavas t ra­
quíticas y cenizas volcánicas endurecidas, de color rosado y muy brillan­
tes a causa de la mica que abunda en ellas . Sobre una y otra margen del
Loa, de aguas claras y dulces (no han recibido 'aún las aguas salobres del
río Salado que las descomponen) , se extienden los terrenos agrarios cul­
tivados por los pobladores de Chiu-Chíu.

A unos 10 kilómetros de ese poblado, el farellón de la margen W.
del Valle se desplaza, dej ando un ensanchamiento en forma de anfitea­
tro. En el centro de esta área, una elevación aislada, en forma de lomo
con tres jorobas, lanza su pared escarpada hacia el río para deprimir su
altura, progresivamente, en un faldeo áspero y corto, hacia la base del
fa rellón oeste distante unos 100 metros. Esta elevación que se extiende
paralelamente al río Loa en una orientación NNE-SSW, cae abrupta­
mente en su extremidad sur, mientras baja desniveles escalonados en su
punta norte. La ubicación no podía ser más estratégica para una f orra-

(1) El vocablo <pukara>, se aplica a los pueblos-fort alezas.
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leza, ya qu e concilia condiciones topográficas óptimas, con abasteci­
miento de agua del río Loa y de víveres, provenientes de los campos de
cul tivo del valle Loa, inmediatamente cercanos.

2
La cronología de Max Uhle, recogida por Ricardo E. Latcham, se­

ñala como punto de partida para la cultura atacameña, el siglo IX d.
c., civilización que se prolonga hasta la llegada de los incas en el siglo
X IV, con aportes de influencia chincha en el siglo XI I.

Esta influencia chincha, revelada a través del estudio de la alfare­
ría y los tejidos, bien pudo no haber tenido la importancia que se le atri­
buye y sobre todo, la enorme extensión de su insp iración , que abarcaría
hast a el Golfo Reloncaví según algunos autores. Por otra parte, vemos
a la cultura que se desarrolla inmediatamente al su r de la región at aca­
meña conocida bajo el nombre de diaguita , luciendo para su alfarería
un sen t ido de creación y una calid ad ornamental, que evolucionan a la
llegada de los incas, superiores a la de los atacameños. (La cerámica dia­
gu it a revela, con cierta nitidez , una influencia nazquense) (2) . Sin embargo,
los diagu itas que también recibieron esa influencia ch incha, no fueron
constructores y es curioso observar que en los cien años de dominación,
los incas no introdujeron tampoco, en esos pueblos situados al sur de la
región atacameña, sus conocimientos de grandes ar quit ectos. Esta mis­
ma observación puede aplicarse para las regiones situadas al norte del
desierto de Atacama, donde la p resencia de construcciones y agrupa­
mientos racionales de casas, de estaciones arqueológicas anteriores al
rebasamiento de los incas, es cas i inexisten te. Allí , construcciones de l 'pe­
ríodo correspondiente a la invasión incaica, tampoco han sido halladas.

Se ha señalado una expansión de la cultura atacameña hacia el nor­
t e y hast a el bajo Perú por una parte y hacia el Altiplano boliv iano por
la otra, expansión seguida de un replegamiento hacia el sur, o sea la ve­
cindad del Gran Salar de Atacama, bajo la presión del desarrollo del im­
perio t iahuanacú y de la llegada de pueblos de alta cultura en el Perú
meridional (aprox. 600 años d . C. ). En aras a la verdad, debemos decir
que conocemos bien poco las andanzas de los atacameños y que es aven­
turado establecer cronología o aceptar la cronología actual, antes de acu­
mular mayores elementos de juicio. H ast a ahora, los estudios se han rea-

(2) Del valle de Nazca. sur del Perú. Los nazquenses pertenecían a la Confederación
C hincha ; fueron alfarero s y t ejedores por excelencia , demostrando en la concepción y
ejecución de estas industrias , un sentido a rtístico y una perfección difícilmente igualados.
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!izado principalmente a través de la a lfarería y de los objetos, sin esta­
blecer relaciones claras en el campo arquitectónico y la presencia de
ruinas de pueblos organizados y de pukaras, sólo en un área determina­
da, a la probable área de or igen y desarrollo de la cultura <at acameña>,
- la hoya de l Gran Salar y el curso superior del río Loa con sus tributa­
rios-debe conducir a profundas meditaciones.

Co lonos de l imperio incaico, en el siglo XV, traj eron a Chile el ado­
be , como elemento de construcción ; lo vemos, como única y desconcer­
tante demostración, en la gran casa de techo de dos aguas que se levan­
ta en el centro de las ruinas de l pukara de Turi, y que se ha dado en lla­
mar, con cierta propiedad, la «casa del Inca »: trajeron también el techo
de dos aguas que sólo, además de Turi, se observa en Zapar, cerca de
Toconao.

P or otra parte, los chinchas, pueblo peruano de la costa, emplearon
el adobe para sus construcciones y es curioso notar que la transmisión de
elementos culturales de esa cultura a los atacameños y a los diaguitas,
no haya abarcado el campo de la construcción que es, de una manera
innegable, una manifestación y una consecuencia del acervo cultu ral y
artístico y de la capacidad de una colectividad. T ambién es cierto que el
empleo de la piedra const it uye un «culto" andino, a la vez que un apro­
vechamiento lógico de un elemento que t enían a la mano.

E l estudio de l pukara de Lasana y de las ruinas de otros pueblos
atacameños en la zona circunscrita señalada anteriormente, no revela
nítida influencia arquitectónica externa. Indudablemente la hay y si
hemos de clasificar estas construcciones, podríamos decir que pertenecen
al período megalítico andino anterior al incanato, haciendo observar
sin embargo , profundas di ferencias estructurales y una ausencia de la
ornamentación.

La intención de relacionar la aparición de las construcciones ataca­
meñas con el origen, el desarrollo de esa cultura y de las influencias exte­
r iores que ha absorbido, conduce a un estudio de comparación entre las
realizaciones atacameñas y la capacidad constructiva de los pueblos ve­
cinos del norte, de donde han podido llegar esas influencias. Por otra
parte, recor demos la posibilidad de expansión de ese pueblo, el que, por
in ferioridad cul tural, numérica o combativa, t uvo que rep legarse hacia
su centro de origen, trayendo consigo el bagaje cultural recogido en sus
ensayos de conquista. No obstante, queda en pie una inquietante pre­
gunta que se alza a manera de embarazosa incógnita para las investiga­
ciones : ¿De dónde vienen los atacameños ? y si esta pregunta encierra un
palp itante realismo, ¿en que época hicieron irrupción y se instalaron en
los oasis y valles andinos del desierto de At acama ? Es más probable que
los atacameños cuyo idioma, segú n cuadros de vocabulario comparado,
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es bastante diferente al quichua y al aymará y de contenido más arcaico,
es decir un idioma propio, pertenecen a los grupos primordiales que ha­
bitaron la zona del norte de Chile y la Puna y cuyo origen y movimientos
migrator ios se aparejan con la confusión existente para determinar con
aproximada exactitud, el origen del hombre americano. Serían pues con­
t emporáneos de las colectividades paleolíticas y arcaicas de la costa o
desprendidos de ellas en un tiempo remoto, lo que supone un desarrollo
evolutivo de sus recursos hasta la recepción de influencias exteriores ve­
nidas de culturas más avanzadas.

Ya que hablamos de área de cul tura, sería interesante de linear para
los atacameños un área que podría circunscribirse a la zona de dispersión
de las construcciones atacameñas, es decir la hoya superior del río Loa y
la hoya del Gran Sa lar de Atacama, limitándola al sur, al Salar de Pun­
t a N egra. Las exca vaciones superficiales rea lizadas en esa zona del de­
sierto de Atacama, no permiten determina r los estratos que corresponden
a las diferen t es fases y períodos de la evo lución de ese pueblo, cuyo de­
sar rollo y pat r imonios culturales se ha inves tigado princ ipalmente a t ra­
vés de su alfare ría y sus tej idos , descuidando las relaciones existentes en­
tre sus construcciones y las correspondientes a culturas limítrofes.

La falta de un sistema de continuida d en las cu lturas avanzadas an­
dinas y del lit oral en Bolivia y Perú, di ficulta las invest igaciones en cuan­
to a la determinación de las épocas de contacto entre esas culturas y el
pueblo atacameño, de una cultura infe rior a aquéllas .

Ahora bien , podemos decir qu e los atacameños no participaron de
las asombrosas habilidades constructivas de los del ti ahuanaco, y sus
construcciones son inferiores también en la concepción y rea lización, a
las de la época megalít ica andina peruana. Es difícil creer, para los at a­
cameños , en una floración espontánea de la arquitectura y de la «u rba­
n ización » como resultante de una necesidad mate rial y si aceptamos es­
t a hipótesis, debemos forzosamente aceptar el a rte arquitectónico de los
atacameños, como un arte autóctono, sin influencias externas impor­
tantes. Si los atacameños recibieron inspiraciones de los Collas, pueblo
de formidables constructores de p iedra, que alcanza su culminación cul­
tural en los últ imos sig los de la época megalítica andina, no podemos
sino observar una cierta facult ad de asimilación, pero una total incapa­
cidad de superación.

E n Toconce, Turi y Ayquina, hoya del Salado y en Peine, hoya de l
Gran Salar, se halla esas pequeñas construcciones de forma cilínd rica,
tipo de casa-tumba llamado «ku lp ís>, característico de la época arcaica
megalítica andina y más tarde recogido por la época megalítica , llamado
entonces «chulpas», pero de factura mu y cuidada. Estos «kulp is» ata­
cameños, .levantados con piedras suel tas, toscamente pero con el clásico
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pequeño acceso adintelado, no se encuentran en Lasana. ¿Perm ite esta
falta de una misma expresión religiosa, suponer para Lasana una edad
diferente?

Veremos más ade lante las diferencias de estructura y de concepción
dentro de una similitud general, que existen entre las construcciones ata­
cameñas, tomando a Lasana como su arquetipo, y las construcciones de
las culturas andinas del Altiplano y del Perú, pero sin fijar conclusiones
en un terreno abie rto aú n a las investigaciones, se puede adelantar que
Lasana (como los demás pueblos atacameños), incuest ió nablernente an­
terior a la llegada de los incas a esos t erri torios y sin duda también an­
terior a la influencia chincha, es contemporánea de la cultura t iahuanaca,
sino perteneciente a una estación intermedia entre el arcaico megalítico
y el megalítico andino, lo que en este caso , haría remontar sus orígenes a
los primeros siglos de la era cristiana. Evidentemente, esta segunda hi­
pótesis atribui ría a la cultura atacameña un largo período de vida y de
desar rollo y una cier ta vitalidad para subsistir. Pero si la cultura ataca­
meña es antigua , no tuvo la suficiente potencia creadora como para im­
pone rse a los pueblos del norte, que la sobrepasan en una ap lastante su­
perioridad, ya que no podemos creer por ejemplo, que los Collas-Ios
del t iahuanaco- , hayan recib ido su inspiración de los atacameños. (3).

A través de las construcciones diseminadas en el área señalada más
arriba , la cultura atacameña adquiere un interés extraordinario. No es
sólo un pueblo de alfareros , de tej edores; es un pueblo de constructores y
a esta habilidad, une ciertos conocimientos de la metalurgia.

La preocupación de los atacameños en levantar pueblos-fortalezas.
revela el carácter sedentario de esta colectividad o confederació n de agri­
cultores y una necesidad de defenderse contra ambiciones exte riores o
simplemente entre ellos ; demuestra desde luego, un carácter guerrero.
Pone a la vez de relieve, un desarrollo mental superior a lo común, dentro
de una medida de tiempo, aunque incapaz de elevarse en un vuelo crea­
dor, hasta la cum bre de las grandes cu lturas andinas.

Lo que más llama la atención , es la limitación de las construcciones
a un área determinada , lo qu e significa que esa área es un centro, una

O) Un ciert o miste rio rodea aún a la cu ltu ra del tiahuanaco y a sus grandiosas mani­
festa ciones arquitectónicas, cuyas ruin as sugerentes se yerguen en la impres'ona nte sole­
dad de las meset as silenciosas del Alt iplano, allá . en los márgenes del lago Titicaca .

El desconcert ante vuelo creador de esa cult ur a que florece en medio de un inquie­
ta nte ambiente geográfico , descubre un a expresión in finita de fuerza y de sabiduría, que
bebe su inspiración en la potencia telúr ica de ese techo orográ fico andino .

Las actuales relaciones cronológicas que se establecen entre la cu ltura del t íahua naco
y las demás cu lturas andinas, acepta das con. cierta t ibieza , pu eden carecer de rigurosos
fundamentos. En cu an to al posible ent ronque y relaciones cronológicas entre esa cult ura
y la a ta ca rneña, sería ad misible guarda r un a re verente y prudente reserva.
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cuna atacameña. Los atacam eños no fueron 10 suficiente fuertes ni 10
su ficiente adelantados como para imponerse en sus ensayos de expansión
ni fueron 10 suficien temente evolucionados y aptos, como para asimilar a
un alto grado, culturas má s avanzadas y aquí el factor numérico consti­
t uye una razón importante, pero los pueblos y las ciudades, por ellos le­
vantados, representan un símbolo, denuncian un sentido de nación, un
concepto de unidad política, social, religiosa y militar, es decir algo que
los eleva al rango de pueblo organizado, de cultura propia aunque enri­
qu ecida por ap ortes externos, algo que les conquista un lugar en el con­
cierto de las grandes corrientes culturales que aparecieron en el escenario
y animaron la fisionomía precolombina del Nuevo Mundo.

Los cronistas de la Conquista y de la Colonia, no mencionan a La­
sana que fué, con la de Atacama la Alta (San Pedro) , el pukara ataca­
meño más importante. Pedro de Valdivia, en su expedición a Chile, acam­
pó en Chiu-Chiu. es decir a 10 kilómetros del pukara; los pocos docu­
mentos que tenemos sobre el viaje de Pedro de Valdivia, se refieren a la
belicosidad de ciertos grupos de indígenas, pero no describen con proli­
jidad sus hábitos, como tampoco los tipos de pueblos donde se agrupa­
ban. ¿Fueron los pukaras de Lasana y San Pedro de Atacama abandona­
dos anteriormente a la llegada de los españoles ? Es posible que , como
una medida de precaución de orden militar, el inca conquistador hubiere
ordenado la evacuación de esos recintos, pero en esta hipótesis de poca
consistencia, ¿dónde la población de Lasana hubiese construído sus ha­
bitaciones, ya que no existen restos de agrupaciones de casas de piedras
o de adobes en los vecinos terrenos agrícolas de Chiu-Chiu? Desde luego
este razonamiento no es concluyente, ya qu e en Chiu-Chiu donde se ha
hall ado un importante cementerio indígena, vivía una población agrí­
cola y no es erróneo pensar que la Chiu-Chiu colonial se levantó con los
materiales del pueblo precolombino.

¿Fué el pukara de Lasana un lugar de emergencia utilizado sólo en
casos de conflictos o de aproximación de una invasión guerrera, según
10 ha sugerido un investigador? Pertenece esto al terreno de las suposicio­
nes , porque el valle del Loa, hacia el norte y sur de Lasana, tiene una
superficie agrícola suficiente como para alimentar un número de habi­
tantes equivalente a la antigua población de Lasana.

La existencia de pukaras en Lasana, San Pedro, Turi, Ayquina, Cas­
pana y Toconce y la ausencia de estos pueblos fortificados fuera de esta
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zona bien delineada (4), hace suponer el deseo de defender un patrimo­
nio territorial e indica también el establecimiento en esa zona, del núcleo
fuerte y posiblemente solitario de los atacameñ os, tomados como unidad
étnica, política, religiosa y social.

Cabe aquí recordar que las construcciones atacameñas se agrupan en
pueblos abiertos, es decir sin perímetro protector, sin esta funcional agru­
pación apretada de viviendas en la cima de una escarpa, y en «pukara>.
Se ha dado la definición de «pueblo viejo», a los pueblos abiertos, dando
así a entender que pertenecen a una edad arqueológica anterior al «pukara».
Esta definición establecería así dos modalidades de vida a través de los
tiempos: una primitiva era de paz relat iva y una era posterior de pertur­
baciones. Correspondería también a una evolución de la capacidad crea­
dora, unida a una posible penetración gradual de influencias externas.

Los atacameños hostilizaron a los españoles en su expedic ión de con­
quista de Chile. A su paso por Chiu-Chiu, Pedro de Valdivia no tuvo al
parecer ningún combate con los de ese lugar (vecino a Lasana) , pero
cuenta Rodrigo de Araya, que cuando llegó a Atacama (San Pedro) con
la tropa de Valdivia, vió que Aguirre (F rancisco) mantenía colgadas
muchas cabezas de ind ios, como muestra del castigo que les había dado
(Medina, T. X. 21) Y dice Francisco de Ribera «y vida que después que
les tomo la fuerza el dicho capitán Aguirre, iban por los valles y a muchas
entradas dos españoles solos e no osaban salir indios a ellos".

Al parecer, Francisco de Aguirre asaltó el pukara de San Pedro de
Atacama con sus 25 soldados, proeza que está a tono con el empuje gue­
rrero español y que indica que este pukara estaba habitado.

E l hecho de que los habitantes de Lasana no hayan abarcado con
sus construcciones la totalidad de la elevación rocosa, con lo que la for­
taleza habría alcanzado una mayor unidad defensiva, indica con bastan­
te claridad la relación existente entre la capacidad de producción de los
campos vecinos de cultivos y la pob lación de este pukará. La población
de ese pueblo, de casas apretujadas y contiguas, debió haber fluctuado
entre seiscientas y 800 personas. Esta cifra puede aceptarse, tomando
en consideración la ext ensión de los campos agrarios y de pastoreo del
valle del Loa y t ierras de Chiu-Ch íu, el cult ivo intensivo y la sobriedad
del indio serrano.

Si bien podemos hablar de una unidad at acameña, no debemos en­
tender con ello, la suj eción de ese pueblo a un poder central y es así co-

(4) Juan Bohorn, en su expedición contra los naturales de Copiapó en 1548, estable­
ció su campamento frente al -P ucara del Inga», en el val1e de Copiapó cerca de los Lo­
ros. En su Historia de Copi apó, Sayago menciona las ruinas de ese fuerte indígena, pero
dudo que se trate de un pukara organizado, como los de La sana y San Pedro de Ata­
cama.
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mo Lasana (como t ampoco San Pedro de Atacama), no fué una capital.
E l examen de las ruinas no revela la presencia de palacios y no hay in­
dicios que demuestre una extrema reverencia hacia e! poder esp iritual,
sostenedor del poder temporal; no hay templos. Al parecer, el estado re­
ligioso de los atacameños se limita a la sumisión a ciertos ritos , principal­
men te funerarios. .H ablando de la unidad atacameña, se debería más
bien señalar la persistencia, hasta la llegada de! inca, de una confedera­
ción de colectividades acantonadas en sus «ayllus», emparentados por
e! .idioma, las costumbres, una probable alianza militar y las mismas
manifest aciones culturales y religiosas.

An tes de entrar en consideraciones de orden arquitectónico, cabe re­
cordar aquí el grado de desa rrollo de ese pueblo, inferior al grado de cul­
tu ra alcanzado por otros pueblos constructo res andinos y del litoral:
Collas-Tampu-Chimu-Nazca-Chincha-Inca y otros. El sentido construc­
ti vo de los atacameños demuestra e! desarro llo de una cultura media
precolombina, carente de vuelo, pe ro no ausente de ese grado de org a­
n ización que marca una frontera entre el primitivismo estacionario y
una cultura capaz de evolucionar por sus propios medios o de asimilar
parte siquiera , de influencias exteriores de mayor contenido.

Tres ca racterísticas típicas ·de Lasana, al comparar estas ruinas con
los monumentos dejados por las culturas megalíticas andinas, llaman des­
de luego la atención:

a) Empleo de la piedra suelta con poco t rabajo de cantería.
b) Empleo de la mezcla de barro para un ir las piedras.
e) Ausencia de monum entalidad y de motivos escultóricos.
La po tencia tefúrica del medio ambiente hiere la imaginación del

indio andino en e! Perú y en e! Altipla no, poblándola de temor supersti­
cioso, comunicándole una visión de monumentalidad que imprime a sus
concepciones construc t ivas un sello orgánico, que podríamos traducir por
«una verdad estructu ral».

Si bien la sana expresión arqu itectónica de Lasana hace pensa r en
una profunda armonía con la naturaleza, no hallamos en esa ciudadela,
como tampoco en ot ros pueblos atacameños pre-hispánicos, esa arquitec­
tura profundamente simbólica que ya en el período arcaico megalítico
andino, se explaya con un sentido monumental, con manifestaciones es­
cultóricas ligadas a una arquitectura que conoce una técnica estructural
en rápida marcha hacia el perfeccionamiento. Yayno, al Callej ón de Huay­
las, Chavin de H uántar, en las sierras del norte del Perú, ma rcan etapas
de ese it inerario evolutivo arcaico.

E l período megalítico andino depura la t écnica y enseña en toda su
dignidad la belleza plástica de la pied ra pulida, del ritmo y del volumen,
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mientras que en la costa, el arte del tej ido y del bordado inspira la extra­
ord inaria ornamentación de tapicería en el paramento de los mu ros de
adobes.

E l incanato recoge la geometría del megalítico andino, lo transforma
en una arquitectura clásica, uni forme , de una perfección abso luta.

E l viajero no encontrará en Lasana el tipo de construcc ión que al­
canza proporciones maj estuosas e impresionantes en Calassasaya, Machu­
Pichu, Cuzco, Sacsahuaman, Ollantaytambo, P issac y otros lugares y
cuya edificación de una perfección asombrosa, t anto en su factura como
en su concepción lineal, nos lleva a la más amplia admiración.

No se encuentra en Lasana. como tampoco en los demás pu eblos
atacameños, esas etapas constructivas que van desde la piedra libre y
pura que es montada en la muralla por un proceso complejo de creación
y de cálculo, hasta el monumento cuya construcción es matemáticamente
planeada y cuyos sillares pu lidos son picados a medida. Sin embargo, se
advierte en Lasana un concepto arquitectónico más formal, que marca­
ría para ese pueblo, el punto cumbre de la evolución construct iva de los
atacameños. Si bien los atacameños no fueron grandes const ructores,
estas ruinas reve lan un concepto acabado de puebl o, con su organización
y sus exigencias funcionales y defensivas .

Podríamos hablar para Lasana, de racionalismo const ructivo por el
funcional aprovechamiento del espacio y la subordinació n de la estructu­
ra total a un fin determinado que podríamos llamar: la vivienda defen­
siva ; conjunto apretado de casas que se apo yan unas contra otras, amo l­
dando sus planos de construcción a los desni veles del terreno ; es el pue­
blo-terraza, donde las azoteas, las atalayas y los escalones se descuelgan en
cascadas de piedras. Angostos pasajes de circulación interna, los restos de
una muralla en el perímetro exterior de l pu kara y su acceso otrora por una
sola entrada estrecha, contribuyen a da r más relieve a esa función de­
fensiva cuya realización es per fecta. La fisionomía de Lasan a es medie val.

H ay una visión y un sentido del espacio en la disposición de las vi­
viendas y un sentido arquitectónico definido se ha lla en la superposición
de los muros, en la dist ribución de los reductos, en la 'concepción cub ista
de la ed ificación. .

E l uso de la mezcla aporta en Lasana una nueva técnica const ruc t i­
va que la libera del empleo de grandes bloques que , como en la época
arcaica megalítica andina por ejemplo, son aparejados con gran libertad,
ingenio y audacia y sirven de cue rpo principal a la estructura . En cambio,
la mezcla le quita al conjunto solidez , uniformidad y sob riedad lineal,
Los atacameños que han t ratado de dar a sus mu ros un espesor uniforme
y una cierta repartición del esfuerzo intercalando piedras de mayor ta­
maño, no pudieron resolver con su técnica, esas soluciones arqu itec tó­
nicas de grandes efectos y de grandes proporciones.
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La ausencia de piedras pulidas y trabajadas con esmero, que carac­
terizan al período megalítico andino peruano y boliviano y al período in­
caico, dan a los paramentos un aspecto rugoso, pero muchas esquinas las
forman piedras de ángulos normales, con lo cual el conjunto gana en ni­
tidez ; en ninguna se puede observar el sistema de amarre que consiste
en la colocación de pilares monolíticos que se van superponiendo sobre
grandes piedras salientes a manera de losas, formando así el endentado
del ensamble ; sin embargo, la resistencia de los muros en Lasana es no­
table.

En las puertas, un dintel monolítico se apoya en ambos muros, los
que van formando el vano; los vanos no presentan la clásica estructura
de los dos pies derechos, monolíticos también; las puertas son rectas y
no trapezoidales como en el vano incaico. Tanto las ventanas, como las
aberturas de acceso a los silos son adinteladas.

Estas puertas y ventanas revelan ya un conocimiento avanzado de
la construcción, marcan una etapa que alcanzó un grado evolutivo tras
largos esfuerzos en busca de soluciones arquitectónicas. Muy atrás, que­
da la edad de la pirca.

La presencia de nichos en las paredes interiores, característica típi­
ca de las construcciones peruanas desde los orígenes más remotos, rela­
ciona la arquitectura atacameña con influencias exteriores ;no obstante, las
puertas de Lasana, de factura diferente a las estructuras clásicas andinas y
el empleo de la mezcla, hacen pensar en una técnica original, autóctona.

La ausencia de ornamentación en los muros de Lasana, revela la
forma de vida y de creencia de sus habitantes ; es una adaptación per­
fect a a costumbres sencillas; la vivienda en comunicación inmediata con
el silo. Se puede considerar esta agrupación de casas como un modelo
de absoluto funcionalismo arquitectónico en un sentido moderno del
concepto. Arquitectu ra primitiva, donde el racionalismo prevalece sobre
la exaltación decorativa. Es su construcción escalonada, la que comunica
a Lasana ese sorprendente ritmo conseguido a través de sus ángulos rec­
tos y de sus desniveles.

Los elementos de construcción dieron a los atacameños, en Lasana,
una posibilidad que fué aprovechada con cierta audacia: la casa de dos
pisos , que comunica al conjunto una perspectiva vertical no exenta de
grandeza. No resolvieron el problema del techo con una solución origi­
nal ; es el clásico entramado recubierto de paja.

En Lasana, los atacameños expresan con franqueza una cierta inca­
pacidad de voluntad estética, pero si podemos llamar primitivos a esos
arquitectos, es más por la falta de herramientas que por una falta de con­
cepción lineal y estructural, de un sentido del ritmo, de la proporción y
del equilibrio de los volúmenes.
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INDICE DE LAS ILUSTRACIONES

1) El ensanchamiento del cajón del río Loa; en el centro, la elevación
rocosa donde se levanta el pukará.

2) E l río Loa y el Pukará.
3) Ruinas del pukará sobre el acantilado.
4) Vista de conjunto desde un ángulo N. E.
5) Casas que coronan la pared rocosa del lado del río; se advierte el

trabajo parejo de la [const ruccl ón y la distribución de piedras de mayor
tamaño para la mejor repartición del esfuerzo.

6) Muro de contención ; es la pared frontal del relleno de un pro­
fundo tajo en la roca; se observa la doble preocupación de asegurar una
continuidad en la línea defensiva y evitar un rompimiento de la circula­
ción .

7), Pilar de factura muy cuidada; es el único que aun queda en pie
y revela un interesante conocimiento de las posibilidades estructurales
derivadas de ese elemento constructivo.

S). Construcciones que dominan el valle; se adivina a través de ese
conjunto en ruinas, un claro concepto de la distribución y de la construc­
ción, atrevidamente levantada sobre el borde del acantilado ; se advierte
además el empleo de recursos estructurales, como el pilar y el muro en
semi-círcu lo, cuyo ritmo atraviesa como una feliz variante arquitectó­
nica, los diferentes períodos del megalítico, para conocer bajo el incanato
una soberbia perfección.

9) Camino de circunvalación sobre el acantilado; el valle del Loa;
a l fondo, el volcán San Pedro.

10) Se advierte en esta vista parcial de las ruinas, el ritmo construc­
tivo de Lasana, de inspiración cubista ; en el primer plano, la típica ven­
tana adintelada.

11) Una puerta ; se observa la viga monolítica superior y el vano
recto, grandes piedras repartidas con cuidado, reemplazan las jambas
monolíticas.

12) La ventana superior hace pensar en una casa de dos pisos. Una
casa de dos pisos , hoy en día derrumbada, ha sido observada por el au­
tor en el año 1935.

13) La casa de la derecha pe rteneció a un Jefe o fué casa comunal;
es la más espaciosa de las casas que aun quedan en pie . Se levanta frente
a lo que parece ser una plazuela, la única de Lasana, lo que revela la im­
portancia de su ubicación. Desde el costado de la casa, abre un callejón
que corre entre muros de .viviendas y llega al punto culminante de Lasana;
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(Lam. 15-16). Un corto y angosto vestíbulo separa la puerta de entrada
de la habitación principal. En el lienzo de pared que corre paralelamente
a un metro del muro exterior, formando así el vestíbulo-pasillo, hay un
pequeño hoyo, a modo de mirilla, colocado a 1,80 mt., frente a la puerta
de entrada. En la pared frontal de la casa, dos aberturas en forma de cruz ,
a unos 2 mts. del suelo, hacen la vez de tronera o figuras ornamentales,
y en la pared lateral, se observan dos pequeñas aberturas adinteladas.

14) Vista interior de la casa principal, compuesta de tres habitacio­
nes. Las tres aberturas adinteladas de tamaños diferentes, corresponden:
la mayor, a la entrada del silo; la de tamaño medi o y la pequeña, a dos
nichos u hornacinas; a la derecha, puerta de acceso a la tercera habita­
ción.

15) Vista del callejón desde la plazuela (ancho : 0,80 mt.)
16) El callejón, ha cia el punto culminante de Lasana.
17) El típico silo cuadrado de Lasana, contiguo a la casa-habitación.
18) Las dos aberturas en forma de cruz. ¿Obedece este detalle cons­

t ructivo a una preocupación ornamental o a un símbolo?, o simplemente
un recurso para distinguir a la casa principal de Lasana ? En los petro­
glifos andinos y en Ch ile, desde Coquimbo a Tarapacá , se observa a me­
nudo la cruz de doble travesaño (cruz de Lorena o de Caravaca), lo que
podría considerarse como un símbolo, admitiendo la interpretación de
Adán Quiroga (La Cruz en América-Editorial Americana 1942-Buenos
Aires) ; ese signo era conocido en América, pero las dos cruces de Lasana
se asemejan a la cruz griega de dos travesaños de igual dimensión ; la in­
corporación de ese símbolo a un orden estructural , es una incógn ita pa ra
Lasana.

19) Dos aberturas de silo ; se ha aprovechado anfractuosidades natu­
rales en la roca, las que han sido ensanchadas y t apiadas, como se obser­
va en el silo de la izquierda; nótese la típica abertura adintelada, silo
izquierdo, destruída en el silo de la derecha.

20) Una escalera en el costado de un muro; ha sido seguramente una
vía de acceso de un nivel a otro, lo que revela con nitidez el tipo de cons­
trucción escalonado.

21) Restos de la muralla defensiva de circunvalación en el costado
W. de la elevación. En el primer plano, se observa un canal de regadío o
de desagüe. Seis de estos canales, colocados a unos veinte metros unos de
otros, parten desde el pie de la elevación ; están asentados en el área plana
que circunda a Lasana en su costado W. La longitud de estos canales de­
bió ser de unos veinticinco metros o poco más . Su función no es clara ; no
creo que éstos obedezcan a una preocupación de orden sanit ario ; es más
probable que hayan llenado la función de canales de regadío, como lo
apunta Latcham, quien visitó ese pukará a principios de este siglo. Los
habitantes de Lasana cultivaron esos pequeños retazos planos al pie de
la elevación , aprovechando las aguas servidas del pukará ; esta solución
funcional llenaba dos objetivos a la vez : el desagüe y el regadío, solución
primitiva que se ha verificado a menudo en toda la superficie de la tierra
y en las más diversas épocas; aquí, el interés primordial de la agricultura
ha servido los intereses sanitarios.
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